PROYECTO DE LEY

EL SENADO Y LA CAMARA DE DIPUTADOS DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES SANCIONAN CON FUERZA DE LEY

LEY

Artículo 1: Incorpórase al Código de Tránsito de la Provincia de Buenos Aires, texto según ley 13927 el siguiente título:

TITULO VI BIS: DE LAS BICICLETAS A MOTOR
Artículo 2: El presente título se aplica a las  bicicletas con pedaleo asistido, con motor fijo o agregado de entre 35 y 50 centímetros cúbicos de cilindrada.
Artículo 3: Todo fabricante o armador de este tipo de vehículo,  deberá encontrarse debidamente registrado.

Artículo 4: Las bicicletas a motor al ser libradas a la vía pública deberán contar con un número de cuadro y número de motor

Artículo 5: Para conducir estos vehículos en las vías públicas se requiere:

a- Tener y llevar consigo permiso vigente expedido por la autoridad competente.
b- Haber cumplido la edad de 14 años y haber sido debida y expresamente autorizado por los padres, apoderados o representantes legales. 

c- Certificado de seguro de responsabilidad civil hacia terceros e inscripción en el Registro de la Propiedad del Automotor.

Artículo 6: Los conductores de bicimotos deberán llevar correctamente sujeto un casco de seguridad y usar luces fijas encendidas o reflectantes. Asimismo, desde 
media hora antes de la hora natural del anochecer y hasta media hora después de la hora natural del amanecer, portarán un chaleco retrorreflectivo. Igual condición se requiere en caso de lluvia o neblina.
Artículo 7: Se prohíbe a los conductores de bicimotos tomarse de otros vehículos que se encuentren  en movimiento en las vías públicas.

Artículo 8: Ningún conductor de bicimotos podrá transportar carga que le impida mantener ambas manos sobre el manubrio y el debido control del vehículo o su necesaria estabilidad. 

Artículo 9: Se impondrá multa al conductor de bicimoto que viole las presentes disposiciones, sin perjuicio de las sanciones conexas.  
 Artículo 10: El Poder Ejecutivo reglamentará la presente ley dentro de los noventa días de su promulgación.
Artículo 11: Comuníquese al Poder Ejecutivo.

FUNDAMENTOS
La bicimoto constituye un nuevo tipo de vehículo (bicicleta con motor incorporado de baja cilindrada) que comienza a poblar cada vez más las calles de la Provincia. 
En algunos casos son armadas en forma casera y precaria por sus propios dueños,  ya que no es otra cosa que una bicicleta común a la que se le instala un motor de entre 35 y 50 cc. (centímetros cúbicos de cilindrada). En otros casos, son las empresas nacionales las que se dedican a la producción de estos rodados, con puntos de ensamblaje y comercialización en todo el país. 
En líneas generales, se trata de un vehículo liviano para andar, de reducida contaminación ambiental, bajo consumo (se calcula que con un litro de combustible consume 60 km promedio) y bastante rápido: dependiendo de la cilindrada del motor, las bicimotos pueden llegar hasta los 55 km por hora, quizás un poco más. 

Sobre la parte horizontal del cuadro (o detrás del asiento) se incorpora un tanque de combustible. No tiene cambios, sólo un control de aceleración ubicado en el manubrio. Además de la cadena tradicional lleva otra cadena para el motor, que va a una corona ubicada en la rueda trasera, y permite motorizar el vehículo.

Muchas bicimotos cuentan con embrague centrífugo, y en el manubrio se instala un comando adicional para la aceleración. Los frenos, a contrapedal o manuales, son los que se utilizan para las bicicletas tradicionales. Debe aclararse que estas características varían según los distintos modelos y marcas. 

Sin embargo, es de destacar que desde el punto de vista técnico, al agregar un motor mosquito o a bencina a una bicicleta se cambian las características de funcionamiento del vehículo; si bien tienen la ventaja de ser veloces, livianas, muy económicas, de bajo consumo, y constituyen una alternativa de transporte viable para aquellas personas que no pueden costear un gasto diario de transporte, por otro lado, pueden volverse inseguras para circular en el agitado tránsito vehicular. Les falta estabilidad, no llevan luz delantera ni destellador trasero (a menos que el cliente se los incorpore, pero los kits del mercado no incluyen estos elementos). Además, al levantar una velocidad considerable, puede ocurrir que las “pastillas” de los frenos, que son de bicicletas tradicionales, no respondan como es debido: 
deben aminorar la fuerza centrífuga de una rueda para la cual no están diseñados. Y sus conductores no utilizan casco. Esto abre muchas dudas sobre la segura circulación de bicimotos.
Pese a los inconvenientes señalados, si las bicicletas con motor, así como los motores montables en bicicletas exhiben altas tasas de venta, es porque en el mercado existe una demanda correspondiente, atendiendo a que facilitan a bajo costo el transporte por esta vía y resulta lógico entonces que recurran a este medio miles de trabajadores.

Ahora bien, actualmente el Registro Nacional de Propiedad Automotor parte de 50 cc. para arriba; desde esta marca se considera a un rodado como moto. Con esta cilindrada, el propietario del vehículo debe patentarlo para poder circular, además de tramitar la licencia de conducir. Pero el dueño de una bicimoto -la cual figura con una cilindrada menor a los 50 cc.-, estaría exento de realizar la registración y patentamiento correspondientes, y aún más: “legalmente” no estaría obligado a presentar permiso de conducir ni a usar casco.
No puede obviarse la importancia de la seguridad vial en la vida de los ciudadanos. Circular en estos rodados sin casco y sin cumplir con las normativas mínimas de seguridad, no es más que despreciar la seguridad propia y la del otro.
El cuadro señalado se complica, debido a que tanto la circulación como la conducción de vehículos motorizados a los cuales pueden ser asimiladas estas bicicletas genera casos en que se puede infringir la legislación vigente desde variados aspectos, entre ellos los técnicos, los referidos a portabilidad de permiso de conducir o de responsabilidad.

Todo lo anterior crea un cuadro de vacío legal, el cual en atención al explosivo aumento de las ventas de estos vehículos, debe ser llenado a la brevedad posible, adecuando en lo pertinente la legislación y reglamentación vigentes.

En este contexto, es justificado indicar que la seguridad de los usuarios de estos vehículos se resiente y aumenta el riesgo de un siniestro de tránsito. Además que, en caso de ocurrencia de un siniestro, la gravedad de las lesiones también aumenta.


La legislación debe ser preventiva, hay que evitar al mínimo los riesgos que pueden ocasionar estos vehículos en la vía pública.
Es necesario que los conductores de este tipo de vehículos demuestren que son capaces de controlar el vehículo que pretenden conducir, por muy pequeño que sea su motor, estableciéndose por tanto la obligación de obtener permiso para su conducción. Asimismo, se considera que un joven de 14 años es 
perfectamente, capaz de maniobrar responsablemente este tipo de vehículos, por lo que se propone que se permita a los jóvenes entre 14 y 18 años obtener dicha licencia cuando cuenten con la autorización notarial de sus padres o apoderados.

Asimismo, si bien por su pequeño tamaño, no debieran estar incluidos dentro de la categoría “motorizados”, por seguridad de los conductores y demás transeúntes, deberán cumplir con las obligaciones legales y reglamentarias exigibles según esta ley: usar luces fijas encendidas o reflactantes, no llevar más personas que aquellas para la cual fue diseñada, usar casco protector reglamentario, etc.

Además, es necesario que se realicen los controles correspondientes por parte de los inspectores municipales,  y en caso de comprobar que no cumplen con la legislación, deberán proceder a labrar acta de infracción.

Por los argumentos esgrimidos es que solicito a los Señores Legisladores la aprobación del presente Proyecto de Ley.

